LA CRUZ (dispuesto a aceptarla)
“De la penumbra a la luz”. Alfonso Rey. Pag. 137 Edic. Palabra
“Yo, Sancho, nací para vivir muriendo, y tú para morir comiendo”, decía lamentándose, don Quijote a su escudero. ¿No podría el Señor dirigirme un reproche semejante, a causa de mi escaso espíritu de sacrificio?

¿Estoy dispuesto a aceptar cuantas renuncias sean necesarias para alcanzar la vida? ¿Y no sólo las excepcionalmente heroicas, sino también las mil pequeñas que se presentan en el día a día?

¿Busco la cruz, o la regio, procurando realizar mi transformación en Cristo lo más despacio y cómodamente posible?

¿Y yo, suelo afrontar con reciedumbre las dificultades que la vocación cristiana implica en la vida diaria? ¿Muero todos los días un poco por la mortificación generosa?

¿Procuro ir adquiriendo el gusto por la cruz? ¿Medito la Pasión del Señor, y practico alguna vez el ejercicio del Vía Crucis?

¿Veo en las contrariedades que me sobrevienen la mano de Dios y la ocasión excelente de identificarme con Cristo paciente; o solamente veo razones humanas – injusticia, mala suerte, fastidio, etc. – que pueden justificar mi rebeldía?

¿No estaré yo viendo injusticias donde debería ver ocasiones inmejorables de santificarme por la aceptación del sufrimiento? ¿No perderé demasiadas energías en las quejas y en las reclamaciones?

¿Las cruces humanas que tanto me hacen sufrir, no serán consecuencia de mi miedo a la Cruz que el Señor me ofrece como trampolín para la alegría? Si fuese más generoso, ¿no estaría más contento, al descubrir que el yugo que el Señor pone sobre miss hombros es blando y la carga ligera?

¿Consigo ver que todo sufrimiento amorosamente abrazado es siempre fecundo?

¿Veo en el dolor y en el sufrimiento alegremente aceptados un medio excelente para expiar los pecados propios y ajenos? ¿Soy lo suficientemente valiente y generoso para salir a su encuentro, en vez de limitarme a vivir a la defensiva?

¿Podré yo identificarme con Cristo, si, con más o menos subterfugios, no hago más que buscar la satisfacción de mis gustos y antojos, aunque estos no sean nada exagerado?

¿Soy un hombre sobrio, mortificado, que cuida con sentido de responsabilidad el valioso tesoro que llevo en frágil vaso de barro? ¿”Corro, no como a la ventura; lucho no como quien azota el aire, sino que castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que, habiendo sido heraldo para otros, resulte yo descalificado”?

¿Acepto con naturalidad las contradicciones, o me empeño en vivir dando coces contra el aguijón?

¿Me esfuerzo por superar esa tendencia a la comodidad o al aburguesamiento que el paso de los años suele traer consigo en cuanto uno se descuida? ¿Soy consciente de que en la vida sobrenatural la jubilación sólo llega y se hace definitiva con el júbilo del cielo?

¿Estoy resuelto a llevar la cruz con alegría y serenidad, sin descargar con mis quejas el peso de la cruz sobre las espaldas de los demás? ¿Evito la cara de víctima que pudiera dar a entender que vivo sufriendo en silencio?

¿Uno – por la fe y el amor – mis pequeñas o grandes contradicciones diarias al único Sacrificio del Calvario, sabiendo que sólo así pueden resultar verdaderamente agradables a Dios?

“Dad palabras al dolor. La desgracia que no habla, murmura en el fondo del corazón que no puede más, hasta que le quiebra”. Siguiendo tan prudente consejo, ¿abro yo mi corazón a quien puede ayudarme?

